
COMUNICACIÓN

Un Bilbao industrial en expansión. 
La mirada de Gerardo Gutiérrez de la Monja
An industrial Bilbao in expansion. 
The look of Gerardo Gutiérrez de la Monja

Susana Chávarri Pérez
Historiadora y Doctora en Sociología 
Socia fundadora y Directora en Idéntitas Historia Corporativa

Resumen

Estas páginas analizan la vida y la obra fotográfica de Gerardo Gutiérrez de la Monja, un sego-
viano afincado en Bilbao en 1874, que consiguió integrarse en la burguesía de la ciudad, sumida 
en la vorágine de su expansión industrial y mercantil tras los desastres de la última guerra carlista 
en el último tercio del siglo XIX.
Las fotografías objeto de análisis son inéditas, rescatadas por la Fundación Popular de Estudios 
Vascos. El fondo compuesto por 325 placas estereoscópicas en soporte cristal está en fase de ca-
talogación. Las imágenes recogen la vida familiar del fotógrafo en la ciudad de Bilbao, el bullir 
mercantil en el muelle de Ripa, las procesiones religiosas, las salidas a la rada del Abra, así como 
otras excursiones por la provincia de Vizcaya. 
Palabras Clave: Gerardo Gutiérrez de la Monja, fotografía, Bilbao, historia, siglos XIX y XX.

Abstract

These pages analyse Gerardo Gutiérrez de la Monja´s life and photographic work. He was a sego-
vian settled in Bilbao in 1874, who managed to fit into the bourgeoisie of the city, immersed in the 
maelstrom of its industrial and commercial boom after the disasters of the last Carlist War in the last 
third of the 19th century.
These photographs recovered by the Fundación Popular de Estudios Vascos (FPEV) are unpublished. 
The fund composed of 325 stereoscopic support glass plates is in the indexing process. The images 
capture the photographer’s family life in the city of Bilbao, the dock of Ripa bustling with commer-
cial activity; religious processions; the Abra bay’s promenades, as well as other excursions around 
the province of Vizcaya.
Keywords: Gerardo Gutiérrez de la Monja, Photography, Bilbao, History, century XIX and XX.

El autor, Gerardo Gutiérrez de la Monja, 1855–1945
El segoviano Gerardo Gutiérrez de la Monja llegó a Bilbao con 18 años1, sirviendo como or-
denanza a un oficial del bando liberal, integrado en el cuerpo del ejército que liberó a Bilbao 

1	 No se ha localizado su registro de nacimiento pero el certificado de su matrimonio señalaba que el contrayente 
tenía 20 años en 1876. Su recordatorio de fallecimiento recoge que murió en 1945, a los 90 años.
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del sitio carlista en 1874. El mismo año del término de la guerra civil, 1876, casó con la bil-
baína Ramona Arrieta2. La trasmisión oral familiar, muy desdibujada por el paso de los años3, 
indica que Gutiérrez de la Monja se asoció con su futuro cuñado en una actividad indetermi-
nada, al calor de la incipiente eclosión mercantil e industrial de la capital del Nervión. No se 
sabe con certeza pero es probable que el fotógrafo se quedara en Bilbao definitivamente en 
1874, una vez liberado del cerco carlista en mayo, y que comenzara a medrar en diversos 
escritorios de la ciudad gracias a su oficio de escribiente hasta que conoció al que sería su 
futuro cuñado.

El matrimonio entre Gutiérrez de la Monja y Ramona Arrieta se registró en 1876 en la iglesia 
de San Vicente Mártir, parroquia de la novia, aunque el acta sacramental hace ver que la ce-
remonia se realizó en el convento de las religiosas de la Merced, en la Naja, extramuros tam-
bién de la Villa, «a causa del bloqueo de Bilbao»4.

No se ha encontrado de momento información sobre los orígenes familiares de Gerardo 
Gutiérrez de la Monja. Se sabe que sus padres, José Gutiérrez y Cecilia de la Monja, eran 
segovianos; desconocemos si tuvieron más hijos y otros considerandos referidos a su posi-
ción profesional y personal en la escala social. Gerardo pudo salir de Segovia, gracias a 
su competencia como escribiente y en la vorágine de una guerra. Su oficio de amanuense, 
reflejado en su acta matrimonial, le permitió labrarse un futuro en el Bilbao industrial de fi-
nales del XIX.

Su mujer, Ramona Arrieta era tres años mayor que él. Nació en 1853 en la pequeña comar-
ca de Abando5, extramuros de Bilbao, y donde se produjo el inicio de la expansión urba-
nística de la villa en el último tercio del siglo XIX. En el año de su nacimiento, Abando, era 
un pequeño agregado de caseríos dedicado a la agricultura de subsistencia, pero capaz de 
complementar el alimento de los 18.000 habitantes que Bilbao tenía mediado el siglo XIX. 
El padre de Ramona, Francisco Arrieta de Aguirre6, era natural de Motrico, Guipúzcoa, y su 
madre, María Ruiz de Gárate procedía, en cambio, de la extensa comarca santanderina de 
Trasmiera7. Francisco Arrieta fue carpintero, oficio que heredó en grado de aprendiz y por 
poco tiempo su hijo Ramón, nacido en 1857, ya que falleció a los quince años8. El hijo varón 
que le sobrevivió, Juan Miguel9, fue con quien se asoció nuestro protagonista, y a la postre 
se convirtió en su cuñado. El acta matrimonial de Juan Miguel señala su profesión de fotógra-

2	 Archivo Histórico Eclesiástico de Bizkaia / Bizkaiko Elizaren Historia Arkibua [AHEB/BEHA]: F006.067 
(1003/001-00).

3	 Descendientes de Gerardo Gutiérrez de la Monja que han facilitado la información y acceso al fondo fotográfico, 
a quienes agradecemos su colaboración: Mercedes y Carlos Olazábal Estecha (bisnietos del fotógrafo).

4	 AHEB-BEHA: F006.067 (1003/001-00).

5	 AHEB/BEHA: F006.067 (0999/002-00).

6	 En su partida de bautismo figura como Francisco Arrieta Aguirrezabala. Archivo Histórico Diocesano de San 
Sebastián [DEAH]: F06.122//2620/002-01 (f. 176r, núm. 18/B, 1818-03-12).

7	 En los registros sacramentales no se halló más información de la madre dejando el lugar de su nacimiento a la 
indeterminación de una amplísima comarca circunscrita al territorio entre la bahía de Santander y la de Santoña.

8	 AHEB-BEHA: F006.067 (1008/002-00).

9	 AHEB-BEHA: F006.067 (0999/002-00). Nació en 1850 y aparece registrado como Juan Miguel Rufo Arrieta 
Lacruz y su madre como María Lacruz pero debe tratarse de un error del escribiente ya que se registran los mismos 
abuelos paternos y maternos para los tres hermanos (Juan, Ramona y Ramón). En los registros de bautismo de los 
hijos de Ramona Arrieta y Gerardo Gutiérrez figura Ramona Arrieta Ruiz como madre.
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fo retratista, aunque no sabemos por cuánto tiempo10. De momento, no se ha encontrado su 
nombre entre los fotógrafos que trabajaban entonces en Bilbao. Es posible que llevado por la 
novedad del retrato fotográfico intentara hacerse un hueco en ese difícil e incipiente mundo 
o quizá trabajara en alguno de los estudios establecidos en Bilbao. Con seguridad traspasó 
a Gerardo, su cuñado, el interés por la fotografía y su técnica en el revelado químico de las 
emulsiones de plata. 
Del matrimonio formado por Gerardo Gutiérrez de la Monja y Ramona Arrieta nacieron, entre 
1877 y 1893, doce hijos, es decir, las gemelas Cecilia y Juana, más Julia, José Antonio, Lui-
sa, Saturia, Gerardo, Luis, Ramón, Dolores, José Luis y Milagros11, aunque únicamente sobre-
vivieron tres hijas: Julia, María Dolores y Milagros. Los demás fallecieron a una edad tempra-
na, entre 1877 y 1898, fecha en que se registra la defunción de su homónimo –Gerardo– a 
causa de la viruela, a los 15 años. Su pérdida fue un importante mazazo para el fotógrafo, 
según informaban sus descendientes. Años después Julia casó con Luis Herault, y Milagros, 
con José Luis Estecha García-Monteavaro. María Dolores, soltera, se ocupó de acompañar y 
cuidar a sus padres de por vida12.
El nacimiento de sus primeros hijos se anotó en el número 5 de la calle Campo Volantín, en 
una vivienda periférica, aledaña al solar del desaparecido convento de San Agustín que ocu-
paría el nuevo edificio del Ayuntamiento de Bilbao a partir de 1892. Pocos metros más allá 
de su casa comenzaba el sector en el que se construyeron los chalets y casonas de la burgue-
sía de Bilbao, antes de que dieran el salto a la comarca de Abando. En 1886 su residencia 
se situaba en el Casco Viejo bilbaíno, muy cerca del arranque de las escaleras de Mallona, 
en el número 10 de la calle Iturribide, donde el registro eclesiástico certificó el fallecimiento 
de su hijo Luis13. Antes de finalizar la centuria, la familia debió retornar al Campo de Volan-
tín, donde acaeció el fallecimiento de Gerardo en 189814. Su última residencia se situó en la 
calle Berroeta de Aldamar, junto al edificio de la Aduana de Bilbao, muy cerca del muelle de 
Ripa que articulaba las vías de comunicación de la población asentada en Abando. Muchas 
de las fotografías familiares están tomadas en la galería, el balcón acristalado de su casa, co-
lindante con un lateral del edificio administrativo de la Aduana, en el que desarrolló parte de 
su vida profesional.
El espíritu mercantil de Bilbao, más el nacimiento de la gran industria del hierro en las riberas 
de la ría, creó un ambiente propicio para la aventura empresarial, pulsión a la que Gutiérrez 
de la Monja no fue ajeno y se estableció como agente de aduanas en la bulliciosa capital viz-
caína. Desde la nueva posición profesional tuvo tiempo para realizar excursiones con su fa-
milia y amigos por las comarcas cercanas a Bilbao, buscando el solaz y los espacios amplios 
que nunca encontramos en la ciudad industrial, momentos que fueron captados en variedad de 
instantáneas. Muchas recogen la vida fabril de la ría, de los Altos Hornos, así como numerosas 
escenas marineras del Bilbao que se expandía siguiendo el curso de la ría hasta su desemboca-

10	 Juan Miguel Arrieta casó en 1876, el mismo año en que lo hiciera su hermana y Gerardo, con María Cruz 
Aizpurúa y no tuvieron descendencia. AHEB-BEHA: F006.067 (1003/001-00).

11	 Los cuatro mayores aparecen inscritos en el Libro de Registro de Bautismo de la Parroquia de San Vicente Mártir de 
Abando (Bilbao) mientras que el resto se registró en Santa María de Begoña.

12	 La información de los bautismos y defunciones se ha extraído de los Libros de Registro Sacramental del Archivo 
Eclesiástico de Vizcaya; la referida a los matrimonios y soltería de Dolores fue facilitada por Carlos Olazábal 
Estecha (bisnieto del fotógrafo).

13	 ES/AHEB-BEHA: F006.074 (1347/002-00).

14	 Estos datos ayudan a situar las fechas de algunas de las fotografías y retratos familiares tomados por el fotógrafo.
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dura en el Abra, en el que los suyos descansaban en las embarcaciones de recreo amarradas 
en Santurce y Portugalete. Las fotografías de Gerardo Gutiérrez de la Monja son imágenes de 
su tiempo, testimonio de una época irrepetible: el paso del siglo XIX al XX. Falleció en Bilbao en 
1945 y aunque realizó fotografías en diversos formatos a lo largo de toda su vida, la obra es-
tereoscópica a la que nos referimos podría fecharse entre 1890 y 1910, periodo que coincide 
con el máximo desarrollo económico industrial de la Villa y su área metropolitana. 

El Bilbao industrial que vivió y captó el fotógrafo
La llegada del joven segoviano a Bilbao se enmarca en el periodo de máxima expansión de la 
ciudad, esto es, el paso del Bilbao de las Siete Calles a la gran metrópoli industrial. Historia-
dores locales como González (1995) y Gutiérrez (1994), entre otros, coinciden en trazar un 
antes y un después de la última guerra carlista, 1872-1874. En los veinticinco años que pusie-
ron fin a la centuria decimonónica, Bilbao se convirtió en una de las principales ciudades es-
pañolas. Con más de 80.000 habitantes, la villa extendió sus límites con la anexión parcial de 
la anteiglesia de Begoña en 1871 y la total de Abando –1890–, acometió la modernización 
de su economía generando un tejido industrial considerado como el principal centro siderome-
talúrgico de España; inició un proceso de urbanización que llevaría a la conformación de una 
nueva ciudad, más tarde convertida en cabeza de toda la conurbación urbana que tuvo a la 
ría como eje vertebrador (Serrano 2002: 223-243). Al mismo tiempo creó una infraestructura 
bancaria que le convertiría en el segundo centro financiero de España, y articuló la red ferro-
viaria. Este fenómeno ocasionó la metamorfosis íntegra de la ciudad y nuestro protagonista 
fue testigo privilegiado de ese profundo cambio. 
En las primeras décadas del siglo XX se consolidó el asentamiento burgués en terrenos de 
Abando dando lugar al nuevo Ensanche bilbaíno. El Bilbao de las Siete Calles que hasta en-
tonces reunía la práctica totalidad de los comercios, los edificios más representativos de la vi-
da cívica –ayuntamiento, teatro, Banco de Bilbao, El Sitio–, así como los espacios recreativos y 
culturales, perdió su hegemonía trasladando su área de influencia a los márgenes de la ribera 
del Nervión que se extendía desde este nuevo centro cívico. El despegue industrial protagoni-
zado por el puerto de Bilbao fue posible gracias a su modernización, capaz de garantizar el 
comercio del mineral, de cuyo proyecto de reforma se hizo cargo en 1877 la Junta de Obras 
del Puerto y su primer ingeniero director Evaristo Churruca. La ría, desde la urbe hasta su de-
sembocadura en el Abra, se convirtió en el principal foco de actuación y atención para quie-
nes inmortalizaron su escenario y entre ellos, Gutiérrez de la Monja.
La creación de las redes de comunicación imprescindibles para garantizar el tráfico y traslado 
de personas y mercancías más allá del mero ámbito local y, en consecuencia, su inserción en 
el espacio económico nacional, puso el broche de oro a la expansión económica de Bilbao. 
Mientras Bilbao se extendía absorbiendo las anteiglesias colindantes, la burguesía descubría 
las bondades de la playa situada en la margen derecha del Nervión, frente a Santurce y Por-
tugalete, lugares de esparcimiento veraniego de las familias acomodadas de Bilbao (Serrano 
2002). La mirada del fotógrafo Gutiérrez de la Monja no fue ajena a todos estos cambios y 
sus cristales reflejan esas calles, personas, lugares y escenarios que tomados desde su cotidia-
neidad adquieren hoy una dimensión sugerente y significativa.

El legado fotográfico de Gerardo Gutiérrez de la Monja
La obra de Gutiérrez de la Monja objeto de estudio está formada por 325 fotografías estereos-
cópicas en soporte de cristal de 6 x 13 cm de diversa calidad. El paso del tiempo ha incidido 
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en la emulsión, actuando con efectos corrosivos en algunos de los fotogramas. Las placas se 
conservaban, sin fechar ni numerar, en sus cajas originales. De este modo, siguiendo las eti-
quetas del continente sabemos que su composición química se basó en el procedimiento del 
gelatinobromuro descubierto por Richard Leack Maddox en 1871, que lograba sensibilizar la 
emulsión de gelatina, bromuro de cadmio y nitrato de plata impregnado en el cristal, simplifi-
cando enormemente su manejo, material fotográfico empleado por los profesionales y aficio-
nados a la fotografía coetáneos a Gutiérrez de la Monja, que convivía durante el último cuarto 
del siglo XIX y comienzos del XX con otras técnicas fotográficas: daguerrotipos, ambrotipos, 
ferrotipos, colodión húmedo sobre vidrio, las copias a la albúmina, copias por ennegrecimien-
to directo en papel de fabricación industrial, etc. De acuerdo con Madariaga (1990) y siguien-
do el criterio del fotohistoriador Miguel Ángel Yañez, para esa fecha había entrado en escena 
la segunda generación de fotógrafos profesionales (1869-1899) que siguieron a los pioneros 
establecidos de forma permanente en la ciudad desde 1850. Ricardo Carrouché Colau se-
guía el negocio de su padre Luciano, francés establecido en Bilbao, tenedor de un estudio en 
la calle Barrencalle Barrena y quizá uno de los más afamados de la época. Sus compatriotas 
Domingo Blanchard, Juan Forgé, Alphonse Guiard –padre del pintor Adolfo y del escritor Teó-
filo Guiard–, Carlos Monney Millet15, se instalaron en la villa con idéntico oficio, pudiendo de-
cirse que los inicios de la historia fotográfica bilbaína fueron de hechura eminentemente fran-
cesa. Tiempo hubo para que los locales aprendieran de su magisterio el oficio adquiriendo 
un amplio desarrollo que se extendió por toda Vizcaya. Nos referimos a Cosme Duñabeitia y 
Euba16, Macario Marcoartu, Sabino Abaitua, Luis Gómez, José de Legarreta, Lázaro de Régil, 
Pablo Broquier y el célebre santanderino afincado en Bilbao, Manuel Torcida, que tuvo su es-
tudio, Casa Lux, en el número 20 de la Gran Vía (1928), entre otros muchos17. Según Carrero 
de Dios (2001: 41-47), de Francia también procedía en los inicios el material fotográfico cu-
ya red de venta se canalizaba a través de las droguerías que en Bilbao eran Barandiaran y 
Compañía, Antonio Garamendi o José María de Arana y Compañía, así como los grandes al-
macenes de la firma Amann en Belosticalle. Según Madariaga (1990: 45). La capital vizcaína 
contaba con comercio especializado relacionado con la fotografía a partir de 1900 y tenía en 
exclusiva la representación de varias firmas (Imperial Dry Plate, Rodenstack, los papeles Luna 
o los Carbon Velours Artigue); Pablo Broquier, Crescencio Arce o Manuel Torcida también re-
presentaron a marcas conocidas en los albores del siglo XX distribuyendo material de la casa 
francesa Société Anonyme des Plaques & Photographiques A. Lumiére y la Société Anonyme 
J. Jougla (Madariaga 1990: 51), firmas que etiquetaban las cajas originales de las placas de 
Gutiérrez de la Monja.

Gran parte de la obra que nos ha llegado de los anteriores fotógrafos está eminentemente for-
mada por retratos, ya que en esta especialidad es como se ganaban la vida. En cambio, el 
entorno de la villa y el paisaje de las comarcas más cercanas fue en mayor medida captado 

15	 Madariaga (1990: 40), asegura que Carlos Monney era un fotógrafo establecido en Bilbao, en la calle Correo, 
15. Pero según afirman Julio Montero y Javier Ortiz Echagüe (2001: 166), con este nombre trabajan en la misma 
época otros dos fotógrafos en distintas ciudades y no está claro si se trata del mismo personaje o una coincidencia 
de nombre y profesión, pero en cualquier caso, el fotógrafo que aquí interesa debió fallecer al poco tiempo de 
realizar el citado álbum bilbaíno. 

16	 Especializado en retratos de papel, cristal y hule tenía su gabinete en la calle La Cruz compaginando la fotografía 
con el trabajo de profesor de dibujo del Instituto Vizcaíno.

17	 La relación completa de fotógrafos profesionales establecidos en Vizcaya entre 1839 y 1929 en Madariaga 
(2003: 65-78). Incluye una enumeración detallando la ubicación del estudio de cada uno. Sobre Manuel Torcida 
y los fotógrafos profesionales de Bilbao, véase JIMÉNEZ, Maite (2010): La fotógrafa Eulalia Abaitua (1853-1943), 
Bilbao, Bizkaiko Gaiak–Temas Vizcaínos, BBK, pp. 62-65.
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por los fotógrafos aficionados, cuyo número se multiplicó a partir de 1890. En Bilbao, entre 
1891 y 1893, se editó la publicación pionera en España Las Novedades Fotográficas, donde 
se informaba sobre los progresos de la fotografía y cuya notoriedad es evidente ya que, según 
Bilbao (1993), no se editó en España ninguna otra revista de parecido nivel hasta 1896. La 
afición a la fotografía creció en Bilbao haciéndose asequible a segmentos de la pequeña bur-
guesía y entre los aficionados pioneros contemporáneos a Gutiérrez de la Monja destacamos 
a Pedro Telesforo de Errazquin, 1834–1898, hombre de negocios y primer presidente de la 
Cámara de Comercio y Navegación de Bilbao cuya colección fotográfica resulta de enorme 
interés para la investigación (Montero / Cava / González / Arroyo 2000). Igualmente resal-
ta Eulalia de Abaitua, 1843–1943, la primera mujer de la que se tiene noticia por lo menos 
en la provincia de Vizcaya, que dedicó su vida artística a la fotografía (Jiménez 2010). En fe-
chas similares realizó sus fotografías –más de mil placas– Felipe Manterola, que aprendió del 
maestro Manuel de Arriola, del palacio y casa de Axpe (Bilbao 2003). Así mismo, Juan Anto-
nio Cortés, pintor y fotógrafo nacido en Bayona, cuya colección se conserva en el Archivo del 
Ayuntamiento de Burgos, se acercó, cámara en ristre, a las estaciones balnearias de Santurce, 
Portugalete y Las Arenas donde veraneaba la burguesía recogiendo escenas muy similares a 
las captadas por nuestro protagonista en parecidas fechas18. Todos los citados y muchos otros 
inéditos, algunos de los cuales están en fase de recuperación y catalogación por parte de la 
Fundación Popular de Estudios Vascos, aportan logradamente el mejor complemento a la his-

18	 Las imágenes están siendo descritas por personal técnico para su puesta a disposición de los investigadores. Sobre 
estas fotografías se hacía eco El Bolintxi, Biblioteca digital de las bibliotecas de Santurtzi, véase: «Las imágenes del 
Santurtzi de 1896, del fotógrafo Juan Antonio Cortés» (2 de marzo de 2015). Disponible en: [https://elbolintxies.
wordpress.com/2015/03/02/las-imagenes-del-santurtzi-de-1896-del-fotografo-juan-antonio-cortes/] (consulta: 18 
de septiembre de 2017).

fig. 1. Ramona Arrieta (mujer del fotógrafo) con sus hijos (Ju-
lia, Gerardo, Mª Dolores y Milagros), 1893 (Archivo Fundación 
Popular de Estudios Vascos [FPEV]).

fig. 2. María Dolores y Milagros Gutiérrez Arrieta desenredando un ovillo de lana en la casa fa-
miliar de Barroeta de Aldamar, 1905 (Archivo FPEV).
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toria gráfica urbana y rural del viejo señorío en los años finales del siglo XIX y primeros del 
XX retratando unas décadas cruciales en el desarrollo y expansión de la ciudad industrial y su 
área metropolitana.

Desconocemos de momento las características de la máquina o máquinas fotográficas que uti-
lizó Gutiérrez de la Monja para la toma de sus imágenes. Según Bilbao (2003: 45), las cá-
maras utilizadas por la mayor parte de profesionales y aficionados en el País Vasco, donde 
nunca hubo una industria dedicada a estos menesteres, fueron las de gran formato hasta bien 
pasada la Segunda Guerra Mundial. 

Todas las fotografías de Gutiérrez de la Monja son inéditas, a excepción de tres o cuatro que 
han sido recientemente difundidas en un blog de contenido local19, y conforman un conjunto 
armónico y completo al abordar variedad de temas. Se han identificado sin dificultad la ma-
yor parte de los paisajes y lugares retratados, en cambio, establecer la fecha exacta en la que 
Gutiérrez de la Monja realizó algunas de sus fotografías supone una labor complicada. Da-
do que el fondo se encuentra todavía en fase descriptiva, es posible que se produzca alguna 
inexactitud confiando en que pueda subsanarse con el tiempo a través de las aportaciones, 
correcciones y sugerencias de los investigadores y usuarios de las imágenes cuando se divul-
guen públicamente.

El retrato de su familia, ya sea en el interior o el exterior de su vivienda o en diversas excur-
siones por las comarcas cercanas a la villa, probablemente sean las más logradas del fotógra-
fo. En muchos fotogramas puede advertirse un deseo de componer la escena empleando los 

19	 «Fotografías de los fondos de la Fundación Popular De Estudios Vascos: Gerardo Gutiérrez de la Monja», en 
El Mareómetro Blog (7 de marzo de 2013). Obtenido de: [http://mareometro.blogspot.com.es/2013/10/
fotografias-de-los-fondos-de-la.html] (consulta: 5 de junio de 2017).

fig. 3. María Dolores y Milagros Gutiérrez Arrieta en el despacho, hacia 1895 (Archivo FPEV).
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telones de fondo que aportaban profundidad y fantasía, pero también su interés por recoger 
la intimidad del hogar, la seriedad de un semblante o la hondura de la mirada captando los 
rasgos faciales de la persona.
La cámara de Gutiérrez de la Monja se detuvo en varios rincones de la villa como el famoso 
puente móvil giratorio de San Agustín, bautizado por los bilbaínos como el de la perra o perro 
chico por el precio de su peaje. Inaugurado a finales de 1892 unía la calle de la Sierra (hoy 
Buenos Aires) con el Ayuntamiento expandiendo la ciudad hacia el Ensanche. El fotógrafo pres-
tó especial atención al trajín y la actividad del tinglado portuario de Bilbao; captó fotografías 
de las aldeanas en el mercado de los muelles de la ría o de las romerías populares en los Jardi-
nes de Albia, frente a la iglesia de San Vicente de Abando o el Carmen de Indauchu, las llega-
das y despedidas de pasajeros en los andenes de la Estación del Norte, reflejo del movimien-

fig. 4. Escena tomada en el puerto de Santurce, «¿Cómo ha ido?» Es seguramente la pregunta que con la mirada lanzan a quienes atracan en puerto tras una larga 
jornada. La reunión congregada en la pequeña escalera quiere recoger en cestas la pesca y saludar a los familiares que han estado unas cuantas horas fuera de casa. 
Los fotografiados, salvo dos burgueses que alzan sus cañas avasallados por el recibimiento a las embarcaciones, son los familiares de los marineros. Ellos, niños y 
mayores, van tocados con boinas de ala ancha y, ellas, ataviadas con el pañuelo que ordenaba su pelo. Los más cercanos a la proa del bote, en los peldaños inferio-
res, han descubierto a Gutiérrez de la Monja componiendo la escena con su visor. Al fondo se ve las dos torres y cubierta del Ayuntamiento de Santurce construido 
entre 1903-1905 por lo que la imagen fue tomada a partir de esa fecha, probablemente hacia 1906 (Archivo FPEV).
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to migratorio que se 
estaba produciendo, 
etc. Hay imágenes 
de comidas y merien-
das en el campo, en 
la cima del Serantes 
o en los paseos de la 
ría de Pedernales; de 
la congregación de 
los vecinos en torno a 
las fiestas populares y 
las corridas taurinas. 
Los caminos a Bilbao 
desde la cercana Bo-
lueta que recorría mu-
chos fines de semana 
también están presen-
tes en su objetivo este-
reoscópico captando 
de manera natural su 
entorno más cercano. 
Las fotografías de va-
rios niños bañándose 
en los ríos de la co-
marca o jugando en 
los caseríos constitu-
yen estampas bellísi-
mas. El protagonismo 
en la carretera recae 
muchas veces en los 
coches, símbolo del 
despegue y progreso 
económico industrial 
y en estos fotogra-
mas de Gutiérrez de 
la Monja encontramos uno de los primeros vehículos matriculados en Bilbao20. Siguiendo la 
moda del momento entre las elites, Gerardo viajó a las principales ciudades españolas y en-
tre sus placas se han hallado diferentes instantáneas de Salamanca, Barcelona, Madrid y su 
Segovia natal. 
Por su número, cabe resaltar las fotografías realizadas en las márgenes de la ría; en este reco-
rrido se quedará siempre con las personas y sus variados ambientes. Las imágenes en las pla-
yas y las actividades náuticas de recreo son también numerosas: los bañistas, las procesiones 
marineras, las regatas y las traineras; la construcción y botadura de barcos, los pescadores, 
las sardineras, la llegada de la pesca al puerto, los Altos Hornos, el Puente Colgante, paisajes 

20	 EL Correo, en su sección de «Estampas Bilbaínas» publicó la imagen tomada en 1906 del BI-30 circulando por 
uno de los caminos de acceso a Bilbao. Véase en: [http://especial.elcorreo.com/2017/estampas-bilbainas/02/
estampas-bilbainas-06.html] (consulta: 5 de octubre de 2017).

fig. 5. Grupo de gitanillos en la playa de Santurce, hacia 1900. Posiblemente hermanos, deseosos de posar respe-
tuosos ante la modernidad de la razón técnica que nunca lograrían desentrañar. Sus atuendos, sucios en las blusas 
y faldones, hablan de sus correteos en la playa y tinglados del raquítico puerto de Santurce. Despeinados, miran 
fijamente a la cámara, porque era lo que había que hacer, mientras la mayor es captada en el instante en el que 
perdió la atención a la escena. El codo de la del centro apoyado en el hombro de la mayor informa del desparpajo 
de la criatura. Los niños del segundo plano, contenidos por un hombre de traje oscuro, miran cuanto acontece sin 
poderse acercar para contemplar más de cerca. El fotógrafo se dio cuenta de la excepción de esos niños gitanos y 
quiso guardar para siempre sus vidas, la ternura de la infancia despreocupada y salvaje de los niños orillados de la 
sociedad. En segundo término se ve el caserón de la familia Oriol, hoy hotel, y el de la familia Martínez Rodas, an-
tes de que la playa fuera anulada por el relleno de hormigón que ganó tierra al mar (Archivo FPEV).
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llenos de vida. La limi-
tación de páginas e 
imágenes que nos 
obliga a reducir nues-
tra selección dificulta 
enormemente apre-
ciar el fondo en toda 
su hondura. Especial 
mención por su be-
lleza estética mere-
cen las fotografías to-
madas en la rada del 
Abra y sus poblacio-
nes ribereñas, Santur-
ce, Portugalete y Las 
Arenas.

Conclusión
No cabe duda de 
que Gerardo fue un 
amateur, pero con su-
ficiente sensibilidad 
para tener en cuen-
ta sus imágenes en la 
comprensión global 
del paisaje urbano de 
su tiempo, en el am-
biente de los pueblos 
pesqueros de la de- 
sembocadura del Ner-
vión, amén de otras 
escenas costumbristas 

locales como los entierros, las procesiones de la semana santa o la fiesta del Corpus Chris-
ti, actos religiosos que recuperan detalles de una sociedad con sólidas costumbres cristianas. 
Gran parte de estas fotografías manifiestan una mirada preocupada por la composición, por 
el encuadre que haga más estética y bella la escena acaecida en el marco de un Bilbao in-
dustrial en expansión.
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